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Una gran parte de la población es­
pañola vive exclusivamente de las in-
diuslrias del mar. La gran extensión de 
nuestro litora* permite que gran nú­
mero «le-sspa&oies s» preo0upen, co-

to líquido ios medios indispensables 
para su subsistencia 

Su voz, sin embargo, no llega con la 
necesaria intensidad á los sitios en 
que debería ser oída y el problema de 
la vida nacional marítima no se re­
suelve nunca á pesar de que hay tan­
tas razones y motivos para su prefe 
tente consideración y estudio. 

L:) masa interior de la naciona iditd 
española no siente gran curiosidad 
por las industrias de mar, sin duda 
porque no ve, porque no comprende 
su funcionamiento, ni se da cuenta de 
su tinpoilancia como factor de a ri­
queza pública. Esto explica lo poco 
que pesa la influencia marítima en 
España. 

En otros países ha ocurrido algo 
parecido, pero en eHos la intelectuali­
dad directiva, apreriando en todo lo 
que vale como fuerza social la influen­
cia marítima, se ha preocupado de 
contrarrestar la indiferencia pública 
hacia el mar, poniendo de re ieve los 
grandes recursos que pueden sacarse 
de tan fecundo elemento. 

Eso es, en resumen lo que constilu-
ye»laî Uaimada política uiarílima á que 
en España no podiá Hegarse eficaz 
mente mientras no se consiga relacio­
nar entre sí todos ios factores maríti-
<inos,h(vy contrepH«stos mucha» veoes, 
por incomprensib'es apatías, basta 
por espíritu regional. 

Pero es preciso trabajar con ahínco 
porque esos elementos se unan, se 
consolidan, se fundan, se compene­
tren y ja que la doctrina solidaria es-

•1á en auge ó en moda, no parecerá 
ínera de lugar el que se indique la 
conveniencia de establecer una verde­
a r a solidaridad marítima, coniel fin 
«xciusivo y determinado de conseguir 
que sobresalga y domine y predomine 
en todo y sobre todo, la influencia na­
val. 

Trabajando en esc sentido y esa 
<»ri«ntadón, se tr»baja por la patria, 
for la Marina y por el eograndeGi-
Bftiento nacional, ya que la Marina es, 
ea«fecto la fuente másinagolable y fe-
«uitida de prosperidades para el país 
^ e acierta á beneficiarla. 

Por no existir esa influencia naval, 
esa solidaridad marítima, eso que pu­
diéramos llamar tacto de codos entre 
Cuantos están convencidos y compe­
netrados con la idea de que el mar es 
el factor más esencial de las moder« 
ñas nacionalidades, es por lo que en 
tddd éúanto'se relaétotia con la Mari­
na, ya se trate de programas de es-
eoadra, ya se pretenda fomentar la 
Harina Mercante, tropieza con tantas 
y tan invencibles dificultades. 

La grap población que vive ep el li­
toral, juníifnente con tos profesiona­
les, los coijyencidos y los consagrados 
á las det^rnílnaciones mfirítimas, ¿no 
forman, no constituyen, propiamente 
hablando, una verdadera región la 
región marítima? Como el anillo' de 
Saturno, al planeta de este nombre, 
¿no codea el litoral, ó sea la región 
marítima, á todas las otras interiores 
que pretenden representar y constituir 
la nacionalidad española? 

Medítese acerca de esto; considérese 
que la solidaridad marítima es necer 
Muia, y eolonce» se verá donde están 
ios tropiezos y las dificultades para 
fecontituir la Escuadia, para prote­
ger la Marina mercante, para fomen-
'tar;Jftt4j3iit««toia8 mafítunas, para de­

sarrollar las comunicaciones y el Irá-
tico marítimo: en suma, para hacer 
efectiva la fueiza y la influencia na­
val. 

LA FIESTA DE AYER 

i jtrjiíiitiii la 
El hermoso y conmovedor acto de 

prestar los nuevos reclutas del Ejérci­
to, el juramento de fidelidad á la Bati­
dera de la Patria, revistió ayer maña­
na la brillantez que tan solemne fies­
ta merece. 

Contribuyó mucho á el o, la ex-
pleiididez del día. Brilló el sol después 
de dos día» de lluvia y toda Cartage­
na lo mismo <]ue la clase acomodada 
que la clase obrera, acudió á presen­
ciar la emocionante ceremotaia que 
tuvo por escenario lü Alameda de San 
Antón. 

En ia plaza de España y dando fren­
te al paseo de carruajes habíase ins­
talado el altar, rodeado de flores, ban­
deras nacionales y trofeos militares. 
A amboslados del mismo, levantában-
s' las tribunas para las autoridades 
y demás invitados. 

Allí estaban, el Comandante Gene­
ral del Apostadero Excmo. Srl Mar­
qués de Pilares con sus Ayudantes; el 
general de ingenieros don Manuel Es-
tnida, los de Infantería de Marina don 
Jo.sé Piístor y don Manuel del Valle; 
e! primeio con una comisión de la 
Ciuz Roja, el íuey de primera instan­
cia don Andrés Gallardo; el Teniente 
de Alca'de don Tomás Manzanares; 
el Comandante y un oficial del con­
tratorpedero francés «Leger» los re­
presentantes consulares de Francia, 
Bélgica, Italia, Austria-Hungria, Bra­
sil, Chile, Alemania y Uruguay; una 
numerosa comisión de la Armada, y 
los jefes y oficiales de los cuerpos de 
la guarnición. 

En el paseo de a derecha coloca 
ronse varias tribunas que ocuparon 
muchas y muy distinguidas señoras 
y bellas señoritas de la buena socie­
dad cartagenera 

Los reclutas de los cuerpos, se si­
tuaron en masa, en el paseo lateral 
de la izquierda de la Alameda, apo­
yando su derecha en el principio del 
mismo, con intervalo de seis pasos y 
por este orden: Sevilla, Artillería y 
España y la fuerza veterana con sus 
banderas y eseoltas correspondientes 
se colocaron en columna de batallón 
y dando frente al altar. 

situadas las banderas frente á los 
rec utas de sus respectivoscuerpos,dió 
principio la misa el capellán de la Co­
mandancia de Artillería don Trinidad 
Castelo. 

Después el Teniente Coronel mayor 
más antiguo, don Carlos Duelo, tomó 
el juramento á loi nuevos defensores 
déla patria,que desfilai-pn lue|¡o enco 
lumna de honor ante el Gobernador 
militar interino, general Pérez Balkes^ 
teros. 

La fiesta superó en organización y 
solemnidad á cuanto pudiéramos de* 
cir y por ello es acreedor á los mi» 
entusiastas plácemes, nuestro queri-
Ido amigo el ilustrado capitán de -in­
fantería del Regimiento de España, 
don Osear Nevado, á cargo del cual 
estuvo el arreglo del altai y demás de* 
talles ^^^ simpático y patriótico acto. 

* * 
Federico Amaré, el notable fotógra­

fo tan querido de nuestro público, pl̂ .-
tuvo ayer mañana .varias preciosas 
fotografías durante la jura, exppnienr 
dotas en las vitrinas de su galería, á 
las doce y media, es.decir media hoit^ 
duspués de verificarse .esta. 

A 'os muchos elojios que ha recibir 
áOi unimos los nuestros muy sincer 
ros 

CiííLAS 
Un trozo decieloideaznladatraspa-

rencia, orlado por vaperitaas oobeci-
llas, é ilaoiidiíado iKtr-elastrQ'rey; una 
mañana «erdaderasfaeote j»t(mftveral, 
y una compacta iu.a(}bfettñá)^r6 C|ue 
se e»«t«lja por pfHSncAr «1 paso di; 
losjóveiaesti^oliiados que van á pres­
tar juramee^o deifidelidad á Inglorio­
sa enseiña de la Patria; al altivo pabe­
llón rojo y gualdo. 

En el centro, los rec utas como es­
tatuas de piedra, esperan con patrió­
tico entusiasmo el grandio.«o momen­
to de juramentarse en (lefensa de la 
madre patria, y en los alrededores 
hetereogénea multitud que se auna 
para contemplar tan solemne apto 

El sacerdote eleva la sagrada Hos­
tia, las bandas de músicas, de tambo­
res y cornetas baten la real marcha, 
el acero que brilló y triuntó en los 
campos de batalla rinde su altivez, 
la sacrosanta enseña se humilla ma­
jestuosamente, en.aquel sublime acto, 
doblan las rodillas incrédulos y cre­
yentes, y entre las espirales de incien­
so que se elevan del templete en don­
de se celebra el santo sacrificio de la 
misa, van envueltos los recuerdos que 
esos noveles soldados dedican á sus 
pudres en aquel momento que van á 
ofrecer sus vidas en defensa de la Pa­
tria. 

Este es el cuadro que en la mañana 
de ayer ofrecía la alameda que desde 
esta ciudad, condi^ce al barrio de San 
Antonio Abad. 

Después ^gue los nuevos soldados 
sellaron con un ósculo en la santa 
bandera su fide]ida(j, suuiisión y de­
fensa, regresaron marcialmente hen-
chides deenlu-xi; sino á sus respecti­
vos cuarteles y vitoreados por el pue­
blo que en momentos como el de ayer 
se une á sus valerosos soldados en la­
zo indisoluble, con el Santo lazo del 
amor á la madre Patria! 

J. MATEO. 

Vos éxitos, que c o m p a i ^ . e n Ittpri­
mera deiiiKi <»i¡)ras eitadas^f^u ROSJBI^ 

Pino y en la segunda con iMfira. l^án-
che? qde estuvo hecha una gran actriz 
énietijrfffCilpaperdéRfisa.^ ^ 
^'Los^laasos interrumpieron algu-

litftvecés la reptesentadóiti eápecial-
oítfnté en ^ tercer íiÉto' dé; ĵ MWI/4%r L 

fue veidaderam^nte formidable. 
Anoche se estrenó un pasojde come­

dia de los donosísimos hermanos 
Quintero, con el título de rA la luz dt 
la luna>. 

Es la nueva obrita una de tas más 
exquisitas baquerianas puesta en ac­
ción con ese supremo arte, con esa in­
imitable gracia, patrimonio exeiusivo 
de los felicísimos eséritoressevillanos. 

<A la luz de la Iuna> es un cuadríto 
primoroso, donde se ensamblan con 
delicada gracia lo Cómico y lo senti­
mental. 

El público pasó un rato delicioso, 
aplaudiendo calurosamente á Rosa rio' 
Pino y á Emtlió Thulller, sus afortu* 
nados intérpretes. 

EL TRASPUNTE. 

Pero este número tan culto, es ho­
jarasca al lado del éxito que causa en" ^ 
dicUé teatro el balanceo que en la Si»!'- 'k 
tana Favorita, ejecuta lá iCheüto» " -m^ 

¡Esos movimientos causan el deli­
rio entre stis admiradores! ^ 

En el Salón de Aclualidj(,lea de Jotf̂  '";"''' 

ntnmmmwmlf&fM "ÍTrlTlf» ^SíP'esle 
género llamada Cleopatra que en 
unión unas veces, de su excéntrico 
cómico And C.", y otras veces sola, 
exhibe su belleza entre vaporosas 

DE TELÓN AFUERA 

La representación de «Las Flores«, 
la hermosa comedia de los Quintero 
y del drama de Dicenta «Juan José», 
fueron para Emilio thuiller dos nue-

El gusto estra;}ado de cierto públi­
co que a4ÍSte<á,/esto^l4s^,4e espectá­
culos, hace indudablemen|e> que las 
empresas se aventuren á la contrata­
ción de artistas, que solo por ei'desco-
co con que en escena se presentan, 
pueden llevar grfin núméi^o' de espec­
tadores. 

En las seccione8^iau<^«fl jpomó han 
dudo en denoníinár afíbra iá tas que 
ésas «fugaces» estrellassicdlípticas'&a-
cen alarde de sus formas más ó me­
nos contorneadas, acude tal número 
de aficionados, que las salas cinema­
tográficas son insuficientes para dar 
cabida á ellos. 

En cambio en las secciones que no 
son glaucas, y en las ĉ ue toman parte 
artistas tan notables como «Les Chi-
menti», el público escasea. 

Constituyen LesCbimentis, un dutto 
excepcional presentándose en la esce­
na del Teatro Maiquez con verdadero 
lujo, y un magnífico decorado, y ano­
che fueron ovacionados estos artistas 
al cantar como tan admirablemente 
cantaron la p'egária de la ópera «Tos­
ca» y el dúo napolitano «La vendi­
mia». 

El público propio de estas exhibi­
ciones la aplaudió anoche con bastan­
te insistencia. 

En el Cinematógrafo <EI Brillante» 
han debutado también con extraordi­
nario éxito Les Arturs que presentan 
selectos números bailables y qoe de 
seguro ha de proporcionar buenas en­
tradas á los señores Cánovas y Va­
lero. 

PELÍCULA. 

ZimwB Imúm 
Tiros y pañeéadas 

Pedro González Parra y José, Mar­
tínez Montes, guardábanse algunos 
resentimientos y en las últimas horas 
del sábado pasudo al encontrarse ain. 
bos en las Puertas de Murcia, quisie­
ron ventilar sus asuntos, comeuzundo 
el Martínez Montes á maltratar a Gon^ 
zález Parra y después de golpearle le 
hizo un disparo con ana pistola de las 
llamades del doce. 

El Pedro González haciendo uso de 
una fuca acometió á su adversavio 
ocasionáodo'e una herida en la región 
glútea y otra en el cuello. 

El herido fué llevado al Hospital de 
Caridad en donde quedó después de 
habérsele praclicadt) la primera cura, 
y el agresor que fué detenido en el ac­
to por el inspector señor Calvo, pasó 
al depósito en donde quedó á dispo­
sición del Juzgado. 

Una bronca 
En el barrio de Los .Molinos y sitió 

llamado «Los Merenderos», se promo­
vió ayer tarde una cuestión entre Be­
nigno Borras Saavedra, marinero dé 
la dotación del Crucero «Cataluña», y 
Dionisio Sanmartín Sanmartín, veci­
no de dicho pueblo. 

De las palabras pasaron á las ma* 
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60 lo r«feiept«Al, f9inbrdro tratando en vano d« 
hoscvE ja mUada del vlcado. IABMSMJBM U* »»-
fiotitiir jf«|>*rer ferftM de eotal>l«r an di^ogo «oa 
él á'pt-¿p6ailQ,da playas de moda y olgarrilloa, y 
formó ana pobre O'PÍDÍÓD de lo inteligeóeia, 

El Ángel qaedó sorprendido al ¡ver iqttalar OD 
atril y miiohoa librts da música, y on t«iito abra-
madoal priuoipio por I» vista de lady Hamp^DgS-
low, sentada, con m oabeca ladeada, examloán-
doleoau «qaelioi ojos aamaoU^doi detrái de !•• 
doradas gafas. 

VLs, Jehoram se sentó á sa la^o antes ^e qae 
empecMe á tocar y le prs^uutó el nombre de la 
encaat#dora pieza que estaba «jeoutatdo háota 
nuas mrdes. El Ángel replioiS qae no t«n(s nppibra 
y Mr, J >húrim pensó que t« música padiera may 
bien no tener nombre, y deseó de ŝ ê̂  |de qaién 
era, y'caando el Ángel le dijo qae era'oreación 
soya, «I|a dijo qne era enteramente an genio y le 
miró oÓn abierta admiración, Iadlspatal>lemante 
faeciúad». £t cara de Yping Ua'iger (qae era pro-
fesionalmeutb an Relt, y que tocaba el ptabo y 
baoUba de colorido y música ooo aire de inoónóa-
bib|é superioridad) le miró celosamente. 

El vicario qae fae pronlameiíta acaparadlo y ea-
tábs prózi'mb^ iady HammengalloW, toBÍ* SÍ 
mirada entiesa IfÁer el Ángel, mienlnt^ iliilfaé^ 
el refería pornienorM de la rentia reanida por ál-
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tlnaudo á lady Hammenga'ow sa Ik '̂enía üof 
ooaa an la G«b«sa, la cosa s« raallMb» tikl «om{> M 
babia peiisadb. Y aan catado el vicario liiio ái4« 
claae de 'ĵ rútcstas, compiló ao propósito, y dM 
aaa velada, y Angefy violto juntos foeron pre> 
^atadoa eo Sî Üeraiortón Hoaso, antea de traeca» 
irrtda if *«maDa. «Un genio que el vkarlo bab% 
'deKobleito», deoia ella; dejando con evidéate pVt-
vlaióo, toda raaponaat.ilidad en oasó d* uta fra¿s< 
so, sobre loa hombroi del visado. %lBa« 4 0 1 ^ ^ 
•hário me I9 La ijvltw», {Osdfs, y w¿%ifiitíi' «iiMk 
t)lIoMwaB4iid«tÍMfM4m'#¿ la Itabi^üT'^;»'4^ 


